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Lo bello y lo siniestro 

Eugenio Trías 


El término siniestro traduce insuficientemente 
el término alemán Unheimlich, utilizado por 
Freud en su intento por conceptuar y teorizar 
lo que ese término recubre. La monografía 
Feudiana puede servirnos de guía y de 
ilustración para el tema que ahora queremos 
evocar: la determinación del concepto de lo 
siniestro. 


La definición de Freud de das Unheimliche es 
enormemente sugestiva: lo siniestro «sería 
aquella suerte de sensación de espanto que se 
adhiere a las cosas conocidas y familiares 
desde tiempo atrás». El problema que Freud se 
plantea es entonces, «bajo qué condiciones las 
cosas familiares pueden tornarse siniestras». 
Definición paradójica, por cuanto, como señala 
Freud, «la voz alemana unheimlich es, sin 
duda, el antónimo de heimlich (íntimo, secreto 
y familiar, hogareño, doméstico), 
imponiéndose en consecuencia la deducción 
de que lo siniestro causa espanto 
precisamente porque no es conocido, familiar. 



• Pero, naturalmente, no todo lo que es nuevo e 
insólito es por ello espantoso, de modo 
que aquella relación no es reversible. Cuanto se 
puede afirmar es que lo novedoso se torna 
fácilmente espantoso y siniestro; pero sólo 
algunas cosas novedosas son espantosas: de 
ningún modo lo son todas. Es menester que a lo 
nuevo y desacostumbrado se agregue 
algo para convertirlo en siniestro». 


Como dice Freud, «Heimlich significa lo que es 
familiar, confortable, por un lado; y lo que es 
oculto, disimulado, por el otro. 

UnheimUch tan sólo sería empleado como 
antónimo del primero de estos sentidos y no 
como contrario del segundo». 

Schelling habla de la necesidad de «velar lo 
divino y rodearlo de cierta Unheimlichkeit, 
misterio»: en este sentido UnheimUch y 
Heimlich vienen a significar lo mismo: lo 
misterioso, oculto y secreto. UnheimUch, dirá 
Schelling, es «todo lo que, debiendo 
permanecer secreto, oculto, no obstante se ha 
manifestado». En este aforismo el sentido de 
UnheimUch se superpone al segundo sentido 
de heimlich. Podría afirmarse lo siguiente: es 
siniestro aquello, 

heimlich o unheimlich, que «habiendo de 
permanecer secreto, se ha revelado». 



Se trata, pues, de algo que acaso fue familiar y ha 
llegado a resultar extraño e Inhóspito. Algo que, al 
revelarse, se muestra en su faz siniestra, pese a ser, o 
precisamente por ser, en realidad, en profundidad, 
muy familiar, lo más propiamente familiar, íntimo, 
recognoscible. 


Lo que hace a la obra de arte una forma viva, según la 
célebre definición de Schlller, es esa connivencia y 
síntesis 

del lado malo y oscuro del deseo y el velo en que se 
teje, elabora y transforma, sin ocultarlo del todo. El 
arte transforma y transfigura esos deseos 
semlsecretos, semlprohlbldos, eternamente temidos: 
les da una forma, una figura, manteniendo de ellos lo 
que tienen de fuente de vitalidad. 

Algo siniestro, desde luego; pero que, precisamente 
por serlo, se nos presenta bajo rostro familiar. La obra 
artística traza un hiato entre la represión pura de lo 
siniestro y su presentación sensible y real. 

En ello cifra su necesaria ambivalencia: sugiere sin 
mostrar, revela sin dejar de esconder o escamotear 
algo, muestra como real algo que se revelará ficción, 
realiza una ficción que a la larga se sabrá ficción de 
segundo grado. En ningún caso patentiza, 
crudamente, lo siniestro; pero carecería de fuerza la 
obra artística de no hallarse lo siniestro presentido; sin 
esa presencia —velada, sugerida, metaforlzada, en la 
que se da el efecto y se sustrae a la visión la causa— 
el arte carecería de vitalidad. 



Puede el arte mostrar, sin mediación, en toda su 
crudeza de horror y pesadilla esas imágenes? ¿Cómo, 
bajo qué condiciones, mediadoras, 
transformadoras, puede hacerlo? 

Podemos desde ahora formular nuestra hipótesis, 
convenientemente enriquecida: 

1. Lo bello, sin referencia (metonímica) a lo siniestro, 
carece de fuerza y vitalidad para poder ser bello. 

2. Lo siniestro, presente sin mediación o 
transformación (elaboración y trabajo metafórico, 
metonímico), destruye el efecto estético, siendo por 
consiguiente límite del mismo. 

3. La belleza es siempre un velo (ordenado) a través del 
cual debe presentirse el caos. 

El arte es fetichista: se sitúa en el vértigo de una 
posición del sujeto en que «a punto está» de ver 
aquello que no puede ser visto; y en que esa visión, 
que es ceguera, perpetuamente queda diferida. Es 
como si el arte —el artista, su obra, sus personajes, sus 
espectadores— se situasen en una extraña posición, 
siempre penúltima respecto a una revelación que no se 
produce porque no puede producirse. De ahí que no 
haya «última palabra» de la obra artística, ni sea 
posible decir de ella ninguna palabra definitiva. 

Hace de ese instante penúltimo un espacio de reposo y 
habitación: justo el tiempo de duración de la ficción 



Jeff Wall 

"Mi trabajo se basa en la representación del 
cuerpo. En el medio fotográfico, esta representación 
consiste en la construcción de gestos expresivos que 
puedan funcionarcomo problemas". 


"Las imágenes de Wall hacen referencia tanto a 
la pintura como al cine comercial, y sus 
escenarios, poblados en algunos casos de 
individuos y en otros con una extraña sensación 
de ausencia, evocan secuencias fílmicas 
condensadas." 








"la sombra de la naturaleza muerta se cierne sobre 
sus imágenes, independientemente de que cuenten 
algo o no, y el silencio opresivo que lo invade todo 
se refleja en la rigidez cadavérica de lo que se 
representa." 





























CindySherman 

"Estas son fotos de emociones personificadas, 
que no deben su existencia más que a ellas mismas 
y a su propia presencia, no a mí." 


"Sus primeras fotos rememoran escenas de 
ciertas películas mediante una nostálgica 
puesta en escena. Normalmente aparecen en 
ellas un personaje sin ningún rasgo particular 
que llame la atención, en medio de un 
escenario rural, urbano o domestico en el que 
no parece estar integrado, como si no 
perteneciese a aquel entorno. La figura en 
cuestión, ataviada con una indumentaria 
variada, resulta ser siempre la propia artista." 




Mediante sus auto-escenificaciones narrativas Cindy 
Sherman genera una crítica cultural desde la perspectiva 
femenina que la ha convertido en la quintaesencia de la 
fotografía posmoderna. 






Nan Goldin 


"La vida y la muerte son asimismo los 
temas principales del trabajo fotográfico de 
Nan Goldin, si bien la perspectiva de sus 
obras no repara en la sociología o la 
antropología, sino en la propia biografía de 
la artista. 








Mona Hatoum 


La obra de Mona Hatoum consiste en una tenaz exploración 
de contradicciones y complejidades del mundo actual. Sus 
estructuras e instalaciones socavan el lenguaje racional del 
minimalismo mediante referencias subliminales a temas 
políticamente traumáticos." 
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Shirin Neshat 


La obra de Shirin Neshat se 
caracteriza por el tratamiento de 
la condición de la mujer, en las 
sociedades islámicas 
contemporáneas. 




Ambas artistas, Hatom y Neshat, partiendo de 
sus autobiografías y de su condición de 
mujeres exiliadas, nos invitan a reflexionar 
sensiblemente sobre nuestro contexto 
inmediato: las problemáticas de genero, así 
como las disputas por la obtención de 
derechos. El pasado y el presente en un 
constante dialogo. 





































